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L ¡ a ñ e s t a m a y o s : d e S a r r l á . 
Ayer terminó la fiesta mayor de Sarriá, viéndose mayor animación, si cabo, floe loa 

ufas nnt ri res. 
. Por h l irdp. en el entoldado de la Unión Sarrianes i , celebróse e! anunciado baile 
•"fantil, que fué un éxito completo, llcnúiulose el local de her roaos ñiflas que danza­
ron toda la tardl al compás de una nufridi orquesta. Como fin benéfico bailjronsa 
bailes de ramos qua las p-queftas parejas compraron con flran aiojría y luejo subas-
tote la lova. que adquirió el precioso nii^o Rocimara por 50 poetas y tuvo que dan­
zar solo "con su pareja, siendo coreado espontáneamente por todos ios demás niflos 
del salón. 

Pué uno nota alegre y simpática. 
Po- h noclie. á las nueve, se quemó un castillo de fuegos artificiales en un campo 

P'óximo que atrujo muchfstma concurrencia y fué mu" aplaudMo. 
Terminóse por la noche la fies a mayor «irrunesa con bailes en loa dos entoHadoa 

V en la s I'A del Casino, u los que acudieron muciias mujeres hermosa^, tanto de Barce­
lona como de Sarrjá. 

Pl meior orden y alearía reinó en todoa los festejos celebrados en Sarrlá y dé ello 
pueden estar satisfechos tanto los honrados vechos del vecino puobh como la ComN 
^on or¡janixadora. De e'la, buena parte do. los elogio« deben dedicarse al conocido 
»idustri-| don Pedro Bofjl), quien puso todo su entusiasmo para organUsr las fj?aiaa. 

. Tnmbién estarán sumamente agradecí los los pebres del vecino pueblo y la Asocia* 
non benéfica £ b nmclts deis pobres, para quienes lian sido lodos los beneficios qu« 
'•an producido loa espectáculos orsjnw^düs. 

OfiOStlllflb 

^ c ^ % 4 t ó K e ¿ « ^ K a r s í í í ' f f i . ' s . 1 4 ^ A"J"Í, ? 
Ayer tarde se reunieron loa Comisiones pormanentes de Hadonda. Qobemaclóa 

romento y despacharon los asuntos que tenían el carácter de admlnifiriUVM! d«Ju 
para la próxima junta aquellos que ofrecían msyor interés. 

ón y 
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f* E n el seno de la última Comisión se formularon dos mociones, que fueron tomadas 
en consideración. 

Una del señor Soriano para que se prolongue la calle de Barbará, guardando'tm 
ancho de 15 á 20 metros, hasta el Paralelo, y otra del señor Marial para que en todo 
el término municipal de lo que fué pueblo de San Gervasio no se psrmita que los 
nuevos edificios que se construyan alcancen mayor altura del ancho de las respecti» 
vas calles. 

' A les 3'45 de esta madrugada declamóse un incendio en el taller de camas de made­
ra que los sefiores Serra y Meridana tienen en la calle de las Tapias, quemándose todo 
cuanto existía en el taller. 
¡, Ignórase las causas del incendio y el valor de las pérdidas materiales. 

Una hora después de iniciado ha si lo sofocado por los bomberos y el material da 
los cuarlelillcs de San Pablo, Santa Ana y Casas Cons atoriales. 

¡ AI entrar ayer maflana en las oficinas de la Junta local de Emigración, establecidas 
en la calle de Cristina, número 7, el personal empleado en la misma, observaron que 
había sUo sustraída una máquina de escribir, ignorándose quienes sean los antores de 
a sustracción. 
I 
* \ las dos de la madrugada los agentes de vigilancia, con auxilio del sereno, han 
practica Jo un registro en la ti suda na trapería d i la calla de la M -rcíid, númer> 34, 
propiedad de Narciso Miranda, para comprobar una denuncia. Ha sido detenido el 
dueño junto con un paraguas. 

In la reunión general de serenos celebrada en la tarde de ayer fueron aprobadas 
!as cuatro demarcaciones de nueva craaciói, da ido el resultad i aiíuiente: 
^ Serenos que votaron en pro, 16Í; en co.itra, 2S; que no pudiaron asistir, 12; vota­
ron en blanco, 9; total, 215. 

^ E n la calle de Alcolea de la barriad • de Sans cuestionaron dos mujeres, arrojando 
una de ellas un puña lo de sal á los o;os de la otra, la cual tuvo que ser asistldi en la 
Casa de Socorro del distrito. 

V A un vecino de un pueblo de la provincia de Castellón que se encuentra accldental-
«ent en esta caí ital dos sujetos desconodrlo* que e salieron é su encuentro al pa­
sar aquél por la gran vía A le timaron seis luises por el proce imiento del paquete. 

w Las Sociedades de obreros ladrilleros de San Martín de Provensals y Badalona han 
Écordado, por unanimidad, declarar el paro general del oficio si dentro el plazo de 
cinco días los patronos del distrito séptimo no han aceptado las bases que les tienen 
presentadas los obreros. 

L a Comisión orgenizadora del homenaje á Clavé y á Biída, iniciador éste de la 
construcción del primer ferrocarril de España, ha solicitado de la Diputación que asis­
ta corporativamente al acto, que tendrá efecto el día '2ú del actual en Mataró, y que 
el señor Prat de la Riba acepte la presidencia, 

^ Ha sido remitido é la Comisión correspondiente un proyecto de arreglo y utiliza­
ción de las obras del acueducto de Moneada. 

— - w i 
Por la Comisión de Gobernación ss ha recabado de la de Hacienda laconsijna-

dón de 5 000 pesetas para sobvencionir los gastos de Instaladón, portea y propagan­
da del proyectado Salón Internacional de humoristas populares. 

^ E l Fomento Comercial de comestibles, ultramarinos y aas anexos ha acordado llevar 
fi cabo las más activas gestiones para lograr el cierre de los establecimientos dedico-
dos á dicha industria en hora que permita que los dependientes do los mismos puedan 
concurrir a las clases sostenidas por diversas Sociedades de esta ciudad que se dedl-
«an á la enseñanza. 



Se han expedido loa siaiilentes t a l e ínmas : 
Presidente ronseio mlMitrM -Madri l.-\HM»tro da metes ("«.-tlBldn G'«mU'J*""*-

rudenl-aiicndap-tlción r(Jrro<a »a.n*nio «c'™» co uribaci-n • np-r i m pr >xi n > ago 
Con.i»Ido Ayu-tamieiio B irceloa», «enulaa represeot icldn nueM'), I e»a am?lioi O 
conflanxa absolma imer axdoi reiotacló . a«Bto. NV-íatiTi d:stra Ha psnuírt i» inda«ra« 
oriraniiartaB ahorro» lo/radoi »erdad«r.is prifaoiont» Ínter .-«alo» I •itAlM íuira* inouia-
rlacumpli nl Moler «(rrcgacifKi.-Preiidonta ¿¡V/Vtí - ^ ' " « J " ^ . ' ^ ' ^ ' , . , .„xv»im 

Secretan , AyuiUmlcnt. B.rcalona. Hotel Pa r í» -Ma Ind.-UdA. ^ ^ ' j ' ' ' f ? * ' * 
salnde emú no nbr« Comisldn Ayuutamlonto d«»>-áadols oo felli éx lo ea M re«oliicion 
aínoto» «jní Unto Idtereaaa na-.-ítra olud id -Pret.dant Sí//»».—jecretarlo, G.mitrnM. 

Confermclas y roaalonos, 
. L * Academia de decorado He la Sociedad da operarlo» confltefoí, P',f'«'f "s.y,a:"'l*,r^ ! 

abrirá tn corso de 191 l - l l ia el día 9 del corrlsaf. Loa qae lo diasen paaJeo pai^r a lo.cri 
birae da a etr H ocbo de U no-he hatta >iieaa fecha. , 

Martana h .So îadad Eeparo Katnluna reanu lar l lo» Vorda] Veadredoj, cuyo tema 
'Pr»aru »obr« el V i l CopKreso iolernacioinl de Kap^ranto. „ „ , , . . , . 

Ter.tWnaaa la carretera particular que de.de el K. vnlt de la Paella, en la carrete 
I« de Gracia Munfeíi. conduce ha«ta U cresta de las raoat .ña» s srB " • ^ ^ i ? 55 
Mee*, colonia que »e «itUormando entre aquello» pinares la Comisión «e"0[» c * ; ' r ° , 
PariU-ndo l,i» inritacione» a los propietario» que han cont lbuldo A la suscrlp^on par» ia 
«Cto dji U loauguracidn que tendri luiíar el día 8 del con lente. 

» V Se »n\MtH a lo* eoAos de l • Sociedad de Obrero» Carpintero» de B .rctlona a la r^-
unifin general ordinaria qae tendré tn^nr maftana, a la» nueve y medía de U noene, ca «i 
«ocal social (Taller». J4, l ,») _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

E s p e o t á , O T x l o s . 
tERTÚLIA CATALANISTA.—Hoy in iugunrá su? { .nclone, de en or tea. 
Princip ,1 esta Sociedad, poniéndole en escena la tnlo na de don " / J J " * 
Pirineas, que se • strenó recientímente. F.n el vestíbulo del teatro se obsequiara 

a las sefioras y señoritas con elegantes hoaqnels, 

T l V O L I . C I R C O E C U E S T R E . — H o y debutsri un na-nero de «niTia'o» a ra ie í t r t -
proced ntea del H o-viroma de L »n Iras, oonoc;d3 co no el nAi interesaata, c o n -

Pu"to dB . l i ^ ^ r ffiutas. «cnsbaallrecuestrc. los cual.s ^ 4 l o nun^ 
^sto cons is* toe" d.r saltos morales sobre un. zebra en P'J0-;111"13' ' ' í8 '? ^ 
conocido com, indomable, hacién Jólo con la misma mawtría q¿ • P .cd. h'Csrlo d más 
fa-nqso / o c i ^ / E n biclcíet > hacen ad nir .blis ejercicios que han causaUo la admir». 
cio^de pqantqs públicos los han presenciado. 

Lá eüad dB Margarita Bonn t̂. 
;SC>| . Los 'os esposo» »o decidan á entrar en la» 

MI .Í de j'iugo y se acercan a ua« Jo i M R I -
letas. 

Margarita arriesit» un luis y «ana. U. Ron-
aet, visiblemente aatisfec o. »o aleja y oa 

. acerca á otra .mean. Arriesga tre.» ó cuatro 
! bi.kt ».lo ^ iHIH>lento> traucos j la suerte le 

ca aiempro adveraa. 
| Pasase entoncea la mano por la (reate y 
¡ se retira proiandameoto contrariado, 

—¡Maldito juegol—exclama—. For fortuna, 
'Margarita, que en todo ea «íortnnada, e«-
. tará ganando, sia dada. 
I Luego «e acerca a aa majér, ao aia traba* 

Acaliaban'de abrirae h s salas de juego ea 
ol Casino de Monto Cari". 

E l movimionto era iaceaante. Hombres ^ 
mnj ÍB» de toda» .«dada» y Cündicio.iüi iban 
y venían, fonmindo ana abigarrada mucie-
dnmbro. 

M| Bonnot y so esposa Margarita) acomo­
dado» tenderos de la calle de Aboukir. que 
hacen su primer viaje deipué» de quince 
auos de mairl.uonio, están aaombradoa ante 
Ol tajo que i tu» ojos »e desplegaba. 
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jo, porque alrededor de la mesa hay varias 
fila* de espectadores, y en TOZ baja le dice: 

—¿Cómo va eso, Margarita? 
Su esposa, sin mirarle, le responde brusca­

mente: 
—Déjame sola, no vayas i traerme la des­

gracia Y , además, dame qninientos fran­
cos. Me gasta tener siempre dinero sobrante. 

—Toma, hija mía-, paro sé prudente. Si per­
dieses todo lo que te he dado no me queda­
ría gran cosa. 

—Me estás aburriendo. ¡Vete de aqnl! 
M. Bonnet ae retira y se dirige á los jardi­

nes que descienden hasta el mar. 

I I . 

Cae la tarde y M. Bonnet, que empieza 6 
sentir apetito, entra de nuevo en el Casino 
para recordar á su esposa que ha llegado la 
hora de comer. 

Pero Margarita est'i tan agitada, tan ner­
viosa, que su marido se queda contemplán­
dola hnmildi-mento y como temeroso do diri­
girle la palabra. 

—|Si estará perdiendo!-dice para sí mon-
sicur Bonnet. 

Al fin el infeliz se decide á acercarse. 
—¿Cúmo anda eso, Margarita? 

1 —¡Cállate, por Dios, y déjame en pazl Esto 
anda mal; pero no tardará en favorecerme la 
suerte, porque he encontrado una martinga­
la Infalible. Voy á apuntar A los números. 
Voy á jugar al dia del mes y á la edad del 
príncipe de Mónaco. Estoy segura de ganar. 

M. Bonnet espera resignado. ¿Por qué no 
ha de abrigar confianza ya que sn mujer tie* 
ne la seguridad de triunfar? 

Sin embargo, el bueno del tendero se indi' 
na tanto hacia su cara mitad que está i punto 
de caer sobre ella. Para sostenerse se ve obli* 
gado á apoyarse en sos hombros. 

—¡Qué desdichado erest ¡Me has traído la 
mala sucrtel ¡Otros doscientos francos perdi­
dos! ¡Dame todo lo qnete quedal 

—¡Pete mujer, no me quedan más que tres* 
cientos francos!... 

—Bueno, dámelos. Con eso me basta para 
el desquite y algo más. Voy á jugar á dos 
aúmeros y si gano me pagarán diecisiete ve­
ces lo apuntado. Cinco luises sobre la edad 
de tn hermano Julio y otros cinco sobre la 
taya: el 34 y el 35. 

Gira la roleta y el empleado dice: 

—¡El número 21 
—¡Demonios!—exclama M. Bonnet—. De­

tente, hija mía. Mira que si perdemos lo qne' 
ahí te queda tendría que telegrafiar á mi ca­
jero y esto produce siempre muy mal efecto. 

—¡Déjame en paz, hombre! ¡Tú no sabes 
lo que te dicesl No es posible perder siempre. 
¡Ya verdsl Voy á apuntar ahora al número 
de mis años. Pero vuelve la cara al otro lado. 
No mires, porque echaríamos á perder la 
combinación, 

M. Bounet se separa dócilmente, vuelve el 
rostro y espera con impaciencia el resultado 
de la jugada. Está sumamente nervioso y di­
ce para sus adentros: 

—El caso es que si saliese el 33, como Mar­
garita tiene treinta y tres afios cumplidos, 
ganarla de un solo golpe siete mil francos. 
¡Una friolera! Con esta cantidad podríamos 
comprar la casita de campo de Chalón, que 
tanto nos gusta. 

—¡El 331—grita el jete de la partida. 
—¡Dios sea loado! -exclama M. Bonnet—, 

¡Hemos ganadol 
El tendero de la calle de Aboukir está tan 

hondamente emociona lo que se ve obligado 
á contener coa la mano los latidos de sn co­
razón. 

Loco de contento, vuelve la cabeza para 
contemplar el rostro de su mujer, que supo­
ne radiante de alegría. Pero, nada de eso. 
Margarita se levantó como movida por un 
resorte, y al pasar golpea con su sombrilla 
el cráneo de nn caballero mny corpulento 
que se halla detrás de ella. 

—¡Imbécil!—le decía en vox baja—jUsted 
es quien me ha hecho perder! 

—¿Yo?... 
—Si, señor; usted, que me ha mirado Como 

un idiota cuando le he dicho á mi marido qna 
iba á apuntar al número de mi edad. ¿Qué la 
importa á usted el saber los años qne tengo? 
DI, marido mío, ¿qué la importa? 

—Nada absolutamente. Pero, ¿qué ha pa­
sado?... 

Margarita Bonnet se echó á llorar y i loa 
pocos momentos contestó1: 1 

—¡La cosa más sencilla del mundo! ¡Ya 
comprenderás que me sobra la razón! |Caan-
do noté que esc caballero deseaba saber mi 
edad... en vez de apuntar al número 33, apun­
té al número 29!... 

HISSON Foaxstiwu 
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SEGUNDA PARTE 

Un genio maléfico.—La amante de un principe. 

«if las diez de la noche del din de Todos los 
Santos. Nevaba. Las calles de Turín estaban 
desiertas. Las gentes se hablan retirado muy 
temprano á ¡as casas y ú las fondas, pues 
aún no se habían había perdido la costumbre 
de celebrar la vigilia de los muertos con un 
hartazgo de boniatos y batatas ó de castañas 
asadas, regadas abundantemente con vino. 

En muchísimas casas no se dejaba tampoco 
de rezar el rosario por el alma de los di­
funtos. 

Todos, pues, reconocían ¡a fiesla. Pero en 
el modesto piso de un vasto edificio enclava­

do en una de las más antiguas vías de Turín, cuyo nombre no diré porque 
la persona que nombraría vive aún, en vez de risas y plegarias se oían I an« 
tos y quejas. 

Madama Peila, la dueña de aquel piso, una mujer que ejercía uno de los 
oficios más infames, tolerados y frecuentemente protegidos por la policía, se 
desesperaba porque aquella misma tarde había muerto de repente una joven 
sobrina suya, recién llegada á la capital, por la cual había ideado los más 
Vastos proyectos que la habrían producido no poco dinero. . 
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Emnia había vivido hasta entonces en un pueblecito del Piamonte. al lado 
de su madre, una honrada mujer que. Ignorando la perversa cond.icta de su 
hermana, madama Peila, y el infame oficio que ejercía, la confió, ul morir, 
su hija. 

Madamo Peila, que no conocía & su sobrina, al saber que se tnbfa de 
hacer cargo de ella mal Jijo la memoria de la difunti; pero cuando yió 4 
Emma su estupor, su maravilla llegaron al colmo. 
; - La bnstó una rápida ojeada par-a analuar su belleza y á su primer- arre-
bat. de cólera sucedió un delirio de alegría <jue se tradujo en besos y abra­
zos hasta sofocar ó 1^ joyen* • •. ¿ ; A . v l W[ 

Emmacorre'pondii de mala gana á aquellos arrebatos; sus íabios no se 
entreabi ieron para sonreír. 

La muerte de su madre, á la qu^ adoraba y de la cual no ss había sepa­
rado ni un solo día, produjo tal sacudida en su delicado org mismo, que la 
misma noche de su llegada á Turín fué presa de varios bíncopes y la noche 
de Todps .lo§ Santos víctima de un ataiiUe al corazón .que le produjo la 
muerte antes de que madama Pella se diese cuenta de la gravedad del mal y 
corriese ú buscar ú un médico. 

Cuando la vieja se apercibió de que estrechaba un cadáver entre sus 
brazos prorrumpió en qa3jas, en maldiciones, i n blasfemias. 

Estaba sola ul lado de Emma y desahogaba su bilis, su dolor por haber 
perdido tan hermoso tesoro. „ .•. 

—¡Vaya un hermoso negocio que he hecholr-murmur iba—. ¡Y pensar 
que jamás había tenido yo un tesoro así!.- ¡Qué magnificencia de contornos, 
qué pureza de formas, qué sano, qué dientes, que cabellos! 

Y eanmerando un? á una todas iqs bellezas do la muerta sentíl créce-r 
su rabia, su desesperación. 
... Un fuerte campanillazo la hizo volver cu «f., 

—¿Quién será?—exclamó—. ¡Oh! esta noche mando li todos nl díablp... 
Tengo otras cosas que hacer. Xo ten^o bastantes f astidios, sino que lie de 
ir aún á avisar lo de la muerte de mi sobrina y á pedir que Vengo el médico 
á;certificar la defunción... 

. JPn segundo campanillazo interrumpió su monólogo. " i j . ' M JSF 
Maldiciendo cogió una luz y se dirigió á la puerta; pero antes dé abrir 

preguntó con aspereza: 
- —¿Quiénes? 
5 —Gente amiga—respondió la vpz temblorosa de una mujer. 

Madama Peila, con la frente aún contraíde, descorrió la llevs. 
La pucrt i se abrió y la II ma de a linterna proye tó su luz sobra el ros­

tro de una desconocida que iba enyuelt.i en un amplio mantón. 
—¿A quién busca?—preguntó la vieja sin endulzar la voz. 
— A madama Peila.!) 
- ¡ Y o soy! ¿Qué.desea?, . • 
- H e de entregarla una corta de paité de Guletta, la rubia. 
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La fisonomía de madama se iluminó. 
—¿La bribona continúa aún presa?—preguntó con interés. 
—Tiene aún para seis meses. 
—¡Qué loca! ¡Si hubiera hecho caso de mis consejos!... ¡Y todo por aqnt. 

líos malditos celos!... Pero venga conmigo. 
Y madama Peila introdujo á la desconocida en ana salita modestamente 

amueblada y . sin Invitarla á sentarse, cogió la carta y se enteró d i su con­
tenido. 

Entretanto la otra mujer se desembarazó del mantón que la cubría, mo»* 
trando la fascinadora figura de Flora. 

La joven había cumplido su conde ia; estaba libre. 
Tres años de prisión, de torturas íntimas, crueles, no habían ajado ta 

belleza. 
La institutriz era aún la encantadora criatura de antes, apta para des­

pertar las pasiones más fuertes y poderosas. 
Madama Peila la miró y no pudo contener un movimiento de sorpresa-
Flora V.ilía tanto como su sobrina Emma, ó más aún, la superaba en la 

esbeltez de su cuerpo, en las lineas purísimas de su rostro. 
La vieja inmediatamente cambió de semblante y se tornó alegre y afable. 
—Guietta me la recomienda calurosamente—dijo—y yo no puedo menos 

que complacerla, tanto más cuanto usted me inspira una viva simpatía. 
—Es usted demasiado buena. 
—Pero lia llegado ust-id en pésima hora; ¡si supiera lo que me sucedeL... 
La vieja suspiró hip<5critamente y relotó lo sucedido. 
—Venga y verá cómo es una desgracia el que haya muerto—dijo por 

último, llevando á la joven á la alcoba de Emma. 
Flora contempló el cadáver con compasión primero y con intensa curiosi­

dad después. 
De repente cogió las manos de madama Peila y estrechándolas fuerte-

mente murmuró: 
" —¡Ah! ¡Si usted quiere!... 

—¿Qué?...—p eguntó con sorpresa la vieja. 
—Escúcheme; yo tengo necesidad de borrar mis huellas; inocente, he 

sufrido una con>lena infamante que me excluye de la sociedad; yo siento un 
odio profundo contra todos los hombres y especialmente contra aquellos 
que fueron la causa de mis desventuras; quiero vengarme; mas para lograrlo 
tengo necesidad de un nombre nuevo; es preciso que estén seguros de mi 
desaparición, de mi muerte. S i usted me auxilia, no seré ingrata, ¡se lo juro! 

Madam i Peila la había escuchado otentamente, con interés. 
—Dígame lo que debo hacer. 
—Una cosa que no ofrece dificultad. Al dar cuenta de la muerte de su 

sobrina, sustituya su nombre por el mío. 
Madama Peila hizo un brusco movimiento. 
— S i se descubriese la sustitución, ¡me había lucido! 
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—¿Y quién lo va á descubrir? ¿Aquí conoce nlguien & su sobrina? 
- N o . 
—¡Pues ya lo vel Dentro de un rato corra usted en demanda del auxilio 

de los vecinos y en busca de un médico. Fingiéndose espantada, dice qup 
una joven que lia llegado hace pocas hor s, recomendada por una amigo de 
usted, ha sido presa de una repentina eníorniedod y que la cree ya muerta. 
Cuando esto sea probado y pi-ej¡unlen el nombre de la difunta, usted pre­
senta estos documentos mies. 

Y Flora sacó del bolsillo y entreoí) a madama Pella los cerllficados que 
la dieron al salir de la cárcel y al¡Jiino{( dociiinOntos que la pcrienecian. 

L a vieja.no reflexionó mucho; no quería quft se le escapase aquella bellí­
sima criatura que en lo sucesivo sería cosa suya y con la f uní podría reali­
zar los proyectos que la sugirió la belleza de SU sobrina. 

—En efecto, es una buena Idea- dijo por illtimo - . ¿Y por qué no? 
Una hora después la est .ncla de la muerta ertaba llena de vecinos y 

todos lo* presentes sabían que r r trataba de p.quella joven cuyo proceso 
haLía dado en Turín tanto ruido trer: nflos antes. 

E l médico forense atribuyó aquella muerte repentina il un síncopa car­
díaco; mu delea .do de la jefatura de policía ú quien llamó madairm Polla, y 
<jue no conocía á la institutriz, se limitó á dirigir una rápida mirada al cadá­
ver, & extender una Infomación de lo sucedido y d recoger un pequeño en­
voltorio con las ropos de Flora. 

E l siguiente día, In Infeliz Emma fué llavado sin pompa al cementerio y 
sepultada bajo el nombre de Flora Vergflni. 

Muchos de los que tres años antes hablan asistido á la vista de la causa 
fueron ú casa de madama Peila pora ver el cadáyer de la Joven; pero lo Vieja 
dló á todcs con la puerta en las narices, grltanJo que estaba harta de curio­
sos y que no permitía ta es visitas, que eran una profanación. 

Mientras los periódicos anunciaban la muerte de la institutriz, con los de­
talles del hecho, Flora, encernda en una habitación do la casa de madama 
Peila, se felicitaba del éxito de su plan. 

E l profundo odio que olla sentía contra los autores de sus males, y que en 
tres nfios de soledad no Imbla logrado dominar, podría en lo sucesivo des-
ahojars; libremente. 

—Me creen muerta y so regocijan-murmuraba- . ¡Ah! ¡Ya nos veremos 
les caras! 

Madama Peila también estaba dominada por la nlecirfa. 
Flora podía contar con el afecto de aquello mujer, que Jamás había amado 

otra cosa que el dinero. 
La joven no reveló á la viejo sus propósitos, aunque estaba segura de que 

ésta la obedecería en todo. 
Floro vivió un mes oculta en casa de madama Peila. 
En este tiempo se había transformado. 
Tifló su cabello de rublo, cuidó su blanquísima tez, recobró su fresca y 
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enibriagadora sonrisa y cuando compareció por vez primera en la calle con 
madama Peila produjo sensación. 

Los hombres se detenían á mirarla y las mujeres la dirigían profundas 
miradas de sorpresa y de envidia A la vez. 

Todos se preguntaban quién era aquella linda criatura que iba en com-
paWa de la vieja, bastante conocida ésta por los jóvenes de la aristocra-
cia que frecuentemente habían utilizado sus bajos servicios. 

Muy pronto se supo que ern una sobrina suya venida de fuera. 
Nadie sospechó la v.rdad. 

¡Per la Virgen!-c,\'c:aniaba modaraa Peiln brincando de alejrfa—. A 
CÍ;Í(Í paeo acabarás por íencr ú fus pies un centenar de admiradoras. Etta 
marlana me hicieron cuatro proposiciones. 

- Xo hablemos do eso- dijo Tlora riendo-; aún no lia llegado la hora de 
escogor. 

—Sí, sí, dices bien. E s preciso que esoíi amantes suspiren alfliin tUmpó 
'"i'itilmente. Adcnuís, tú eres bocado de rey. 

Plora se encogió de hombros, Sonriendo. 
Madama Pt ila llevaba .'i la joven & los lugares más frecuentado» y, sl« 

guiendo los consejos de ésta, decidió por último abrir A loa Intimos su casa, 
me había estado cern da deíde la llegada de Plora. 

Así la institutriz dlsimuladomuntc pudo informarse de cuanto la ¡ntere-
aba. 

Supo que el hijo del conde do Alseno so había casado con la marquesita 
1'0Vannade Protti y que Mauro era el c-poso de Clemencia. 

~¡Y yo que creí que aquel hombre me amaba, pensaba en mil—dijo la 
0VQn con nmar^ira al mber esto. 

Y la parecía que odiaba ü Mauro como ií los otros, más aún que á ios 
"Iros. 

—¡Cómo quiero verles sufrir ú lodos! ugregó mientras sus ojos brilla-
tan ferozmente. 

Plora adopt'i el aire insolento do los imijoros perdidas. 
Ko amando á nadie, se complacía en torturar tí los que demostraban su­

frir por ella. 
Una mañana so le ocurrió la loca idea de ver al abogado Robertl. 
Deseoba saber si Pablo la reconocía. , 
Pero el joven no habitaba ya en ol antiguo despacho. Allí Flora encontró 

una persona extraía que lo dijo que Pablo había dijado Turín, sin decir á 
^•mde iba, 

—Mejor—dijo Flora al regrosar & su casa—. Era ol único que pedia re* 
conocerme; d; IÚÍ otros no te igo miedo y puedo obrar libremente. 

Entre e>itos cambios y resoluciones transcurriaron tres mete». 
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Eran Un ocho de la maflana. 
En un balcón del palacio de Alseno, una joven vestida con nna nnda bula 

Wancr estaba melancólicamente apoyada sobre la balaustrada, exponiendo 
la frente al soplo punzante de la brisa matutina. 

Aquella joven era Giov.'nna. 
Aún parecía un sueflo & la hermana de Mauro su unión matrimonial con 

Amaldo. 
El la no había amado nunca & su marido; no le amaba. 
Acarició en su alma la Imagen de otro y se abrió ante ella el paraíso e\ 

día en que vló que Fabio Roberti la correspondía. 
E l joven no era rico ni noble; pero ¿qué Importaba? 
Glovanna amaba la vida sencilla, retirada, y estaba dispuesta ú cualquier 

sacrificio por el hombre que había Interesado su corazón. 
L a parecía que si Fabio la hubiese propuesto que huyera con él, lo ha­

r r ia hecho sin vacilar. 
Transcurrió un año sin que su amor se revelase más que por mira-las y 

•onrlsas. 
¡Aguardaba! 
Entretanto Giovanna tuvo la felicidad de ver realizado m,o de sus mús 

ardLntes sueños. 
Mauro, que desde la condena de Flora se había abandonado á una f ata 

desesperación, poco á poco, notando el dolor que causaba á su padre y á su 
hermana, se fué tranquilizando hasta aparecer resignado. 

S u alma generosa hablaba aún más alto que la pasión que se había apo­
derado de él. Así, cuando supo que Clemencia le amaba miró con emodón 
á la linda muchacha, embellecida aún más por la melancolía, y se preguntó 
por qué no habla buscado la felicidad en el amor de aquella niña. 

Amaba aún á Flora, pero ya no se atrevía & concebir la esperanza de otro 
amor que le sustrajese & su fatal desesperación. 

Desde aquel momento procuró dedicar todos sus pensamientos ¿ Cle­
mencia, y seis meses después, con inmensa alegría por parte del conde de 
Alseno, del marqués de Frottl y de Giovanna, se casaba con la muchacha. 

Antes de partir para el viaje de bodas, Clemencia estrechó en sus brazos 
i Giovanna y dijo: _ 

—Hoy yo y mañana tú. Pido á Dios que tu felicidad sea igual que la mía. 
—¿Y por qué no?—respondió Giovanna, mientras en sus ojos brillaba un 
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rayo de esperanza y su pensamiento volaba hacia al hombra que ocapaha 
todo su corazón. 

Y sonrió, 
Pero a jueila sonrisa no tardó en apagarse en aus labios. 
Hacía mucho tiempo que Fabio no iba ya al palacio de Prottí, ni Qiov-anna 

le encontraba en la calle. 
Pero una n afiana, yendo le joven con su camarera por la calle da San 

Tommaso, se encontró con él de manos á boca. ^ 
Fabio se puso pálido como un cadáver. -
Qiovanna ss ruborizó. -
Su de uvi: ron; pero después do las saludos obligados, en V«r de sepa* 

rnrse, se puf ¡eren ú andar juntos. 
La camarera iba detrás de ellos. 
—Hace mucho tiempo que no le veíamos—dijo Giovonna con su ingepua 

franqueza—. ¿Ha estado enfermo? 
—Sí, marquesita. 
—¿Y por qué na nos ha avisado? MI padre habría ido 6 verle y yo no 

"abría dejado de pedir noticias de su estado; creí que tenia usted n>4e con­
fianza en nuestra amistad. 

La joven le miraba con expresión de ternura, en la cual leíase la infinita 
bondad da su corazón. 

Fabio estaba lívido y temblando. 
—Son ustedes demasiado buenos y generosos conmigo—munnurd con 

acento an ustiado—y rae duele corresponder tan mal ú tunta cortesía; olví­
denme, lo merezco. 

Qiovanna tenia lágrimas en los ojos. 
—¿Por qué? 
—Soy infeliz; estoy maldito. 
—No le entiendo. 
—Que mi destino es fatal. Por un instante un rayo de esperanza iluminó 

mi alma... pero ahora... ahora he vuelto A sumergirme en las tinieblas. 
Giovonna le miró inquieta. 
—No le comprendo—dijo—. ¿Qué le ha sucedido en esta temporada que 

hemos j atado sin vernos? ¿Qué nueva desventura le ha herido? 
—Una desgracia que pesará siempre sobre mi vida, que ha destruido to­

dos mis sueños de felicidad. No puedo decirla más. Olvídeme, lo repito, y 
procure que me olvidan también su padre y su hermano. Dentro de pocos 
días partiré de Turín. 

—¿Partirá?—replicó Giovanna con acento de profundo dolor—. ¿A dón* 
de va? 

—A donde me conduzca el destino; no he fijado lugar. Por un Instante «e 
me ocurrió la idea de matarme; pero pensé que el hombre debía ser superioi 
Ü.sva infortunios y deseché la idea del suicidio. 

Giovanna-se había puesto palidísima.- ' - - : ' 
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\ -No fe pido que me confíe sus secretos—dijo la joven con voz velada 
por la emoción—; pero yo esperaba que mi afecto... 

—iAh, marquesita, no agregue una palabra más si no quiere verme morir 
de dolor ó sus pies!...—interrumpió Fabio con acento tan desgarrador que la 
joven tembló de pies á cabeza. 

Y Fabio agregó en voz baja: 
— S i no le amase como le amo, no obraría así. Sí, déjeme que se lo diga; 

yo soñaba con vivir siempre al lado de usted, verla á cada instante, consa­
grarla mi vida, velar por su felicidad. Pero por circunstancias fatales mi 
sueño se ha desvanecido y no me resta más que huir de la presencia de usted 
y sepultar mi dolor en algún rincón remoto, después de pedirla perdón por 
jas esperanzas que concebí y que no podrán nunca realizarse. 

Qiocanna, que no comprendía el sentido de aquellas palabras, á impulsos 
del sufrimiento atroz que experimentaba, fué casi cruel. 

—No creo en nada de lo que me dice—exclamó resueltamente—. S i usted 
me hubiese amado habría contado conmigo en todo lo que le sucediese, como 
yo con usted. Mi fe era inmensa; ahora todo ha muerto. 

- No se muestre despiadada conmigo, que llegará día en que se arre­
pentirá. Estoy seguro de que usted misma me ¡iialdeclría si no obrase en la 
forma en que lo hago. 

Noble y tranquilo, aunque el corazón le sangrase, Fabio se inclinó ante 
Giovannn murmurando: 

—Adiós, marquesita; sea usted muy feliz. 
El la habría querido detenerle, dirigirle una frase de consuelo; pero en 

el estado de sobrexcitación en que se hallaba no le fué posible. 
Y dejó que Fabio se alejase. 
Cuando llegó ú su casa, la joven prorrumpió en llanto, loca, desesperada. 
Presentía un misterio en la conducta de Fabio y quería conocerlo. 
Después de una noc'.ie de lá^rlmaa, ú impulsos de su pasión, Giovanna 

escribió á Fabio rogándole le dijese la verdad y la sacase de aquella incer-
tidumbre en que se encontraba. 

Recibió la siguiente respuesta: 
«Sería indiano de su amor si lo turbase con mi confesión. Olvide el 

efecto qae un hombre oscuro como yo la pudo haber inspirado. Ll.gará un 
día en que usted me tenderá la mano para decirme que he obrado como de­
bía. Y si es cierto que el sacrificio en aras del deber lleva en sí la recom­
pensa, yo espero ser menos infeliz de lo que soy. 

( Giovanna leyó aquella misiva conmovida hasta derramar lágrimas, pero 
al mismo tiempo irritada. 

- ¡ M i s sueños de amor clesvanecidos!—exclamó de repente—. He creído 
con demasiada facilidad en sus sentimientos, en sus virtudes; estoy bien 
castigada. 

Un relámpago de orgullo brilló en sus ojos y desde aquel instante la 
joven trató de vencer toda idebilidad y de olvidar por compieto al aíogtóa. 
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Perros de tiro. 

¿Caftl fué la primitiva forma en que se uti­
lizaron loa perros como animales de tiro? 
¿Quiénes los adiestraron primeramente en 
estos menesteres? No se sabe. Sólo tenemos 
noticia de que al llegar los primeros hom­
bres blancos .i las regiones heladas del Polo 
encontráronse con quo los indígenas, los la-
poaes y los esquimales se servían do canes 
maravillosamente domesticados que engan­
chaban & sus s Has, ¿ sus coches de viaje. 

Dos son los medios de locomoción usados 
P»ra recorrer las grandes saperficies cu­
biertas por el hielo: para distancias curUs, 
paseos ó ejercicios, los skis, patines lar-
ío« y corvadoi por el extremo delantero 
que se anjetan á las extremidades inferiores; 
P«ra los grandes recorridos los ÍIUOM, ca« 
"u»ie muy parecido al trineo, arrastrado 

perroi que conocen sabiamente su oG-
Q'icdan aún las troibas de vola, pero 

,e u,Bu poco A causa del constante peligro 
que ofrecen, y otras yariadas espacies de 
'enicalo» que han sido también empicados 
y en repetidas ocasiones nos han hacho U -
MMtar terribles desgracias cansada» por el 
«trevimiento de los innovadores. 

p">r la Groenlandia, el Alasita y el Yukon, 
en el lago del Bacíavo y en el rio Mackenxie, 
Por toda» las tierras vecinas al Polo se en­
centra el perro de tiro. Sin su ayuda no ha­
bría exploración posible; de su destre/a, de 
«n paciencia y su forta'.ox* dependen en los 
fsnees difícil»» la» vidas humanas. Alli, nr.«-

jor que en parte algaca, el perro e» el aniig . 
del hombre. I 

Ordinariamente el tiro se compone de cin 
co ó seis animales; las dificultades del cami­
no, el caris del tiempo y la mayor ó menor 
care a que sea preciso arrastrar deciden ü 
éste número debe ser aumeotado. E l pnesto 
de mayor importancia es el primero, el da 
gula. lil perro guía es el conductor de lo» 
demás perros; ha de seguir precisamente U 
vereda 6 el paso que le indiquen los v.aicr •«. 
y para ello necesita una gran experiencia, 
una pronta resolución, an olfato y nn oído 
delicadísimos. Debe comprender rápida­
mente los írritos y obedecerlos ciegamente 

Una revista alcm ina, l"oti- l.and und 
Áfecr, que ha dedicado largos y concienzudos 
estudios á estas razas de perros—los Mal»-
iriuti los ¡lusky y los Owíííi/ff—, asegura quo 
el gula, el perro de cualquiera de esas razas 
qiie por sn inteligencia llega d merecer el 
primer puesto, se siente tan orgulloso, tan 
posoido de la importancia de su papel, que 
si por algún motivo se le despoja de sn auto­
ridad de director se deja matar á palos an­
tes de consentir qne le enganchen en otro 
lugar del tiro. 

rerseveraotes >• fieles, cuando estos ani­
males llegan á adquirir la práctica necesa­
ria y se ncostumbrun á ocupar un puesto de­
terminado en el enganche, no lo abandonan 
por nada; el hambre y los peligro» no consi* 
guen apartarlos de su deber. 

Rarezas de las mareas. 
Mocha» personn» creen, r iue *»' ** dice 

generalmente, que la marea sube y baja dos 
»«ce» coda veinticuatro horas y qne estos 
movimiento» dependen do la luna. Pero mu­
chas veces sucede qne »c va á en pnnto de la 
cesta donde no hay marea y el qne no sabe i 
qué «tribuirlo se pierde en conjeturas. 

Para hablar con exactitud sólo hay un 
océano «n el mnndo donde la» marea» sigan 
* la luna con absoluta regularidad. Este mar 
csel qua llena la gran cuenca del Antártico 
y la razón de ello se debe á que allí hay lina 
ffran eitensión de agua sin tierra ninguna 
qne la interrumpa. L a enorme ola, levánta­
te per la atracción de U luna, corre olrede 

dur del mundo, al Snr del cabo de Horno» y 
d«l cabo de Buena Esperanza, sin encontrar 
ningún obstáculo que la rompa. En el herois* 
ferio Norte cortan esa ola grande» masas de 
tierra y combinado esto con la poca prefna 
didad de lo» mares interiores, »e producen 
fenómenos muy raros. 

L a fuorza de una marea fuerte produce {*' 
cómenos muy notable» también al alcanzar 
la desembocadura de un rio caudaloso. En el 
Amazonas, cuando sube U marea, se v» 
avanzar rio arriba una pared d» agua que 
llega de orilla á orilla y que mide diez me* 
tros de al'ura. 



Perros fal 
Se adultera. 1» leche, el caíó y la mante­

ca; se talsifican los bnCToa, el aceite y 
basta ol amor, pero nadie habla calculado 
que llegarían í faltlficarae ¡baita loi pe­
rro»! 

tina señora compró hace alffün tiempo 
en Londres un perrito de rara muy rara y 
pagó por él la friolera de 50 libras. Al cabo 
d« algún tiempo obserró que é pesar de 
los cuidados prodigados al can éste se ha­
llaba enfermo. Llamó al veterinario, pre-
yantándole la causa de ú enfermedad, y 
el reterlnarlo, después de examinar al ani­
mal, dijo: 

—Señora, el perrito estii dlvlamente 
bien de salad. Lo que acarre es que no 
cabe dentro de la piel. . 

Y , diciendo esto, enseñaba ú la señor* 
nna costura porfcctaaiente rematada en 
todo lo largo del vientre del animal, que 
no era ni mis ni menos que un perro vuU 

sííícádos. 
gar revestido de nuu piel de perro de rara 

Pero, todavía se balieé^o más qne esto 
en París, donde las damas son tan aficio­
nadas á los toutoits. 

Una de ellas compró en los Campos EU-
seot A un vendedor ambulante el perrito, 
ml\» precioso que puede Imaginarse, chi­
quitín, con las patas noy Anas y la piel 
Irisada. Pero tan pronto como dejó aquella 
preciosidad en la mesa del comedor, el 
gato se arrojó sobre el perrito, zarandein-
dolo entre los dientes. 

Cuando la señora pndo sujetar al gato, 
vló con terror que el pseudo perro trepaba 
por las cortinas del comedor con una agllli' 
dad impropia dé un perro. 

Era una hermosa rata disttarada ' coa. 
piel de perro que dosempeñó á concioncla 
su papel basta que sintió las primeras cari­
cias del gato. 

SeruicioíelBiiPáiisii ^ tsMánloo 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provine!as y oxlraclaro. 
Protección á la infancia.—Sello Chaof. 

Madrid. 4 Octubre. 
Se ha reunido la Junta de Protección á la Infmcia y represión da la m'-ndlc'diif, 

presid da for el «¡obt mador. Los asil dos por la Ju ita ascienden ú 412. Los po jres 
socorridos son l^.l-IO, Los billetes de caridad pora regresar los pobres á sus pueblos , , 
son.4.S21, Lqs Ingresados en liospitalei y asilos sOn 739. Las papeletas de trabajo, * 
facilitadas en el último invierno 3.159 y les/bogoa de comida hastá el 31 de Agosto i 
35.174 . . . i 

Con objeto de a'legar recursos para erigir un monumento i Chapf. la Sociedad de 
autores ha puesto en circulación un ralla especial. Tiene tres cantlmetron de ancho, 
el fonda es azul y morado y la intcripción superior dice: «Sociedad de Autores Ea« 
panoles.» En el centro hay el rí trato de Chapí y á ambos lados doa liras que rematan 
en h •).:-. de Luir I , Los se los son de dos clases, uno do peseta y otro i * - diez, céuü* 
moa. E l grabado es obrado Gisbsr'. . 

' L a Prensa.' 
Cumpliendo el acuerdo adoptado por los directores de periódicos republicanos, ^ 

hoy han dejado de publicarsa. 
/ / í / f l / f f s o dice que p rque los periódicos republicanos suspenlan su publlci-

cl in no temblarán las esferas. Apru ba liconduct t del señor Canalejas con la previa 
cen^'ire, diciendo que es una ncéesidad social y que por serlo debiera ser ¡Sermancnte. 

«Es el único me.llo—dice—de atajar os i corruptela qué entes era Inmunidad parlái 
mentarla y que hoy es, por ineNplicabl . cobardía da las Gobiernos, una esc ndalosa, 
abusiva é irritante impunidad que no respeta ningún mandumiehto de la ley de Oioi 
ni ningún Código penal.» 



E l D¡arío Universal, ocupéndose «el revuelo que ha producid o el discurso pro­
nunciado por el seflor Canale|as en el banquete celebrado en el ministerio de Instruc 
clón p'.iblica, lo califica de confusión de ideas lamentabilísima que á nadie pued e 
aprovechar y sí puede ser altamente funesto para la patria, l i l seflor Canalejas nt 
quiere ni pnede desear lu conquista de Marruecos, como no quiere la guerra; pero no 
Puede dejar de hacer presente que España no está dispuesta á dejar que nadie atente 
• I más mínimo de sus derechos, porque está siempre dispuesto ú cumplir el mas pe­
noso de sus deberes. 

X>« A f r i c a . 
T 4 a g « r . - E l d f « 2 3 del corriente va á precederse en Tetuán é la subasta de loa 

bienes del Maghzem que administra la Dirección de la Deuda pública. 
Algunos españoles que se proponían tomar parte en la subasta se muestran muy 

disflustados unte el procedimiento adoptado por la Daleíació.i de la D iu d i . que, co­
mo es sabido, es francesa, para hacer, como vulgjrmenta se dice, mangas y capirotes 
V adjudicar el arrendamiento á quien bien le plazca. Este procedimiento consiste en 
obligar á los licltadores á suscribir en el momento de presentar sus propuestas la s i ­
guiente cláusula, que, traducida literalmente, dice: , n . , 

<:Reconozco por la presente á la ndminlstración de la Intervención de la Deuda el 
derecho de no tomar en cuenta mi oferta, aunque s;a la más elevada, y de proceder á 
"na nueva subasta, sin otio derecho para mí que él de recoger la fianza provisional 
'«tregada.» , , 

Urge que por el Gobierno español se proteste contra tan arbitraria exigencia. 
Para que se vea bien claro el propósito perseguido, abiertamente hostil á los es­
pañoles, bastará saber que siendo español el interventir de la Deuda en Tetuán, sus 
tefes jerárquicos franceses le han obligado á pedir una licencia, que disfrutará en el 
Propio Tetuán; de modo que el día 25, es decir, el de la subasta, le austituirá un 
•rancés. 

Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S J 

¿.a cuestión de Marruecos. 
Paria, 5 (7'18). ^• 

Dice Le Journal que el viernes se firmará el acuerdo marroquí; pero cree que no 
á definitivo hasta que se haya llegado al acuerdo congolés, añadiendo oue esta 

' muchas dificultades, si bien la situación se ba 
aera 
Parte de las negociaciones encontrará ., 
Codificado favorablemente desde el mes de Agosto. 

Arrestaciones. 
Oporto,5(7,40). 

Continúan las arrestaciones de los personajes conocidos como conspiradores tno» 
narquicos. Se practican requisas domlciüsriis y se han expulsado 19 sujetos. 

La tranquilidad, no obstante, es completa. 
„ -iSn 'a c'ucl»<l se celebran fiestas por el aniversario de la proclamición de la Re • 
Publica. 

El bombardeo de Trípoli. 
Le Fetit Parisién rec - • »..> fanmen reproduce el despacho de Trípoli que da detalles de los bom • 

o que ,lan dejado arruinados los fuertes. Los turcos habían trasladado sus ca-
i!L ^ ' " " " a á los collados vecinos para responder al f uê o de los navios, 

• n j . JI ,prenels Italianos dispersaron á los tripolitanos. Viéndoseles huir "«as dirección*. I . i j u, 1 ;A ~ - cUtAaA I n . Unllmmm M I 

TA - a ' l l"0' 'a a los collados vecinos para responuci m mejo ae ios navioa. 
L.oa schiaprenels italianos dispersaron á los tripolitanos. Viéndoseles huir eg 

i J ones' La bandera blanca apareció en la ciudad. Los scanos iUUaaospr» 
wran el desembarco de 4,000 hombres. 
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Woiiuias do \A guerra, 
BEBArlA, 5 Octubre (S'IS tn«dri(i?ada). 

• • H U k — U fundón a beneficio da los heridos por la compañía Ciaroónprodu-
IO 2.500 pesetas. Los «ctore» nada cobraron. . 

Laque, con los generales Aldave, Urzáiz y Larrea, llegaron a la poaicion de Zaio, 
visitándola. , 1Í:,'Í-\, 

Llegó la bateria del segundo de montaña. Hay ya sietü. Nótasa gran actividad. 
Abd-el-Kader marchó á Yazamen á incorporarse á la jarea amiga. 

U L T I M O S P A R T E S . 
Obséquio á Maura. "Discurso d i hom3najeado. 

ECaftria. 0 Octubre (10 maflana). 
Palma de Mallorca.—Anoche obsequió el señor Maura con un refresco en '-n lio -

tel de esta pobl idóná la Juventud Conservadora. R ci ilósele con vi v s y aplausos. 
Tern Inado el refresco, el jefe de la Juventud saludó al j-fe del partido y le a^radedó 
la dhtindón de que hada <> ¡ to d aquélla. 

Al levan arse A hablar el señor Maura fué objeto do gran-ies aplausos. 
—En los momentos actuales -dijo—no debía hablar; rompo el silencio por la simpatía 

qne me merece la juventud. Las luchas y los sinsabores están compensados en los Ins­
tantes presentes. Los males públicos débense á <iuecl pueblo no tianc hábito do ciu­
dadanía; pero nada se puedo esp .rar de que subsista el régimen democrático. Los que 
dirigen la acción social están cargados con mucho lastre y por eso se mu stran esquí-
vas para encauzar la cosa pública las persona intelig ntes. 

bn ansencia de elementos diroct.ires, aprováciinss las fora^íJos y farsantes, 
que, apoderándose de las masas del pueblo, las llevin pir las aealeros torcido^ Do 
¿hi que vosotros vendáis ü ser la salvación de ¿«mil i y y j v» i y.i lucir d i n expíen -
dorosos. S i cuando tendáis mi edad oa acordáis dj eate n>0 líanto.jver.éis a ¡o debe 
reinar un espíritu de sofldaridad y que todo lo que no sei defender contra los igno­
rantes esa acción bienhechora, extirpando la barbarie ruinante, que no aporta cosa 
alguna a la dicha pública, será trabajo p-rdilo. 

Sabéis que mi corazón está siempre con Vosotros: que las canas que ten2o nada 
significan, pues no tengo ninguna en el alma, y que, al;ijual que vosotros, moriré sitndo 
joven de espíritu. (Grandes aplausos.) 

A la fiesta asistieron también el Comité conservador y las Juventudes de varias 
localidades. 

Infundios portugueses. 
Santiago de dallóla,—Díceso que han entrado en Portugal 4.000 reallstna en 

dos divisiones al mando de Par«j CaOMilé y el capitán Csraacho. E l pnm.'ro lleva 
doce piezas de artillería con faerzsa de laianterta y caballería, l ia to nado Br IÍ j.iza . 

La guarnición del pueblo se unió (\ jas rcalleías, recorriendo las calles vitoreand o 
al rey é izaron la bandera monárquica en el AynntamHnto. 

A le división Camsclio Ia acompaña el príncipe i'ranciíco José, hijo del pretcn-' 
diente don Miguel de Bragmza. Entró en Chavea dcsp iús d^ libera rosiítcncia. 

La mayoría de la guarnición, 5,000, se unió á los monárquicos y el resto fuá des­
armado. 

Han marchado sot>re Oporto, donde establecerán un Gobierno provisional. 
Loe realistas van muy bien equipados. Lss armas y municiones las tuvieron es­

condidas en las provincias de Zamora y Salamanca. 
Los caballos los compraron en distintos punto» do estas provincias. 

Bolsín raancuiet, 
Interior, W47 dinero; Nortes, Q}'4$ dinero1, Alicantes, Ql'TO papel. 
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